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ANEXO.- MODELO DE CLAUSULA ARBITRAL

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

La entrada en vigor del Real Decreto  1281/2002, de 5 de diciembre, por el que se aprueba el Estatuto General de los Procuradores de los Tribunales de España responde de manera efectiva, tal y como recoge  su Exposición de Motivos, a la necesidad de actualizar la normativa propia de este colectivo profesional que se venía regulando por el Estatuto General de los Procuradores de los Tribunales de España, aprobado por Real Decreto 2046/1982, de 30 de julio. Entre las innovaciones normativas aludidas se contempla la asociación de Procuradores de una misma demarcación territorial como cauce para el ejercicio profesional y, consecuentemente, el establecimiento de despachos colectivos para el desarrollo de dicho ejercicio. Del mismo modo que contempla tal posibilidad, el Estatuto, da cobijo, también, a las discrepancias o conflictos que pudieran surgir entre los miembros de un despacho colectivo, como consecuencia de su funcionamiento, de la separación de todos o algunos de sus miembros y de la liquidación definitiva, pudiendo someterse, tal y como dispone el artículo 33 del Estatuto General, a “arbitraje colegial “, a fin de salvaguardar el secreto profesional, previsto como deber de los Procuradores de los Tribunales en el vigente artículo 543.3º de la Ley Orgánica del Poder Judicial, así como, preservar las relaciones de compañerismo. Tal previsión estatutaria hace necesario que el Colegio de Procuradores de A Coruña establezca un cauce normativo por el que deban regirse sus actuaciones arbitrales para que, en los supuestos previstos en el citado artículo 33, puedan  dar respuesta a los miembros de un despacho colectivo que, en el legítimo ejercicio de lo dispuesto en el Estatuto General,  acuerden o decidan someter su controversia al “arbitraje colegial” de nuestro Colegio. Así las cosas, nos encontramos ante una institución, el Arbitraje, a la que nuestro Tribunal Constitucional ha catalogado como equivalente jurisdiccional y cuyo único fundamento es la autonomía de la voluntad de las partes, que busca resolver sus conflictos de un modo más reservado, recurriendo para ello a terceros privados, pero en la que, por razones de interés público, interviene el Estado, por un lado para establecer los límites en que esa autonomía puede actuar, y, por otro, para asegurar la eficacia del compromiso y la ejecutabilidad del laudo. La nueva Ley de Arbitraje (Ley 60/2003, de 23 de diciembre) refuerza el arbitraje institucional. Así en su artículo 14, titulado de igual manera, establece que las partes podrán encomendar la administración del arbitraje y la designación de árbitros a Corporaciones de Derecho Público que puedan desempeñar funciones arbitrales, ejerciéndose tales funciones conforme a sus propios reglamentos. De este modo, la autonomía privada en materia de arbitraje se  manifiesta, indirectamente, mediante la declaración de voluntad de que el arbitraje sea administrado por una institución arbitral. Para asegurarse la posibilidad de acudir al arbitraje institucional  se hace necesario, inicialmente,  la inclusión en el convenio o contrato de la “Cláusula arbitral” correspondiente, por tratarse de la manifestación de voluntad de las partes que va a ser la base sobre la que se va a asentar la posibilidad de arbitraje y la que gobernará, a priori, el procedimiento y la elección de los árbitros. Por ello la mejor recomendación práctica es la de incluir, en el convenio o contrato, la cláusula arbitral de la institución administradora o colegial, para confiarle el arbitraje  en un eventual conflicto, plasmándola sin incluir más precisiones que las ya contenidas en la cláusula modelo. Este primer paso, que reviste especial importancia, da, a su vez, paso a la necesaria existencia de un reglamento arbitral colegial que recogerá expresamente el procedimiento a seguir en el proceso arbitral, la selección de los árbitros, la forma de emisión del laudo, la duración del proceso y los costes del mismo, con lo que nos será posible conocer de antemano en qué entorno nos vamos a mover en el caso de que resulte necesario recurrir al arbitraje al producirse el conflicto. En consecuencia, teniendo en cuenta la condición de Corporaciones de Derecho Público de los Colegios de Procuradores, el otorgamiento de funciones arbitrales según sus normas reguladoras (artículo 33 del Estatuto General), así como la previsión legal de necesidad de reglamento para que las instituciones arbitrales pueda realizar dichas funciones, prevista en  el artículo 14 de Ley de Arbitraje, anteriormente citado, y, todo ello, unido a la obligación establecida en La Ley 2/1974, de 13 de febrero, de Colegios Profesionales (modificada por la Ley 74/1978, de 26 de diciembre, de normas reguladoras de los Colegios Profesionales, por la Ley 7/1997, de 14 de abril, de Medidas Liberalizadoras en materia de Suelo y de Colegios Profesionales, y por el Real Decreto-Ley 6/2000, de 23 de junio, de Intensificación de la Competencia en Mercados de Bienes y Servicios), resulta necesario que el Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña elabore un “Reglamento de Arbitraje Colegial”, para regir las actuaciones arbitrales en aquellos  supuestos en los que los Procuradores pertenecientes a nuestro  Colegio y ejercientes en una misma demarcación territorial que integren un despacho colectivo, acuerden someter a arbitraje colegial las discrepancias que pudieran surgir, entre ellos a causa de su funcionamiento, separación o liquidación, tal y como establece el artículo 33 del Estatuto General de Procuradores.

TITULO I

Disposiciones Generales

Artículo 1º.- Ámbito de aplicación.- 

El arbitraje institucional  del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña, de acuerdo con el artículo 33 del Estatuto General de los Procuradores de los Tribunales de España, será competente para conocer y administrar los procedimientos de arbitraje que resulten  sometidos a su decisión como consecuencia de las discrepancias que pudieran surgir entre los miembros de un despacho colectivo a causa de su funcionamiento, separación o liquidación, en los siguientes supuestos:

Cuando exista por escrito un contrato o acuerdo previo, en el que se establezca el sometimiento a arbitraje colegial  para resolver las discrepancias a las que se refiere el apartado anterior  y lo solicite una de las partes intervinientes en aquel.

Cuando no existiendo un contrato o acuerdo previo entre los miembros de un despacho colectivo  para someter sus discrepancias  a  un arbitraje colegial, una de las partes invitase a la otra, aceptándolo ésta, a formalizar el procedimiento arbitral ante el mismo.

Artículo  2º.- Normas aplicables.- 

El arbitraje colegial, por su naturaleza, lo será siempre en equidad.

Artículo 3º.- Lugar del Arbitraje.- 

1.- Los arbitrajes se realizarán en la sede del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña.

2.- Sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado anterior, El Colegio arbitral podrá, previa consulta a las partes y salvo acuerdo en contrario de éstas, reunirse en cualquier lugar que estime oportuno para oír a los testigos, a los peritos o a las partes, o para examinar o reconocer objetos, documentos o personas. El Colegio Arbitral podrá celebrar deliberaciones en cualquier lugar que estime apropiado.

Artículo 4º.- Idioma del arbitraje.

1.-El idioma en el que se desarrollará el arbitraje será el castellano o el propio de la Comunidad Autónoma de Galicia.

2.- Salvo que por  acuerdo de las partes o  decisión del Colegio Arbitral   se haya previsto otra cosa, el idioma o los idiomas establecidos se utilizarán en los escritos de las partes, en las audiencias, en los laudos y en las decisiones o comunicaciones del Colegio Arbitral.

3.- El Colegio Arbitral, salvo oposición de alguna de las partes, podrá ordenar que, sin necesidad de proceder a su traducción, cualquier documento sea aportado o cualquier actuación realizada en idioma distinto al del arbitraje.

Artículo 5º.- Notificaciones, comunicaciones y cómputo de plazos. 

1.- Las partes intervinientes en un arbitraje deberán designar un domicilio para recibir notificaciones. En su defecto, se entenderá como domicilio el del propio interesado o el de su representante, según resulte de la documentación presentada, y de no resultar suficientemente identificado, el que resulte de los registros colegiales.

2.- Las comunicaciones de las partes al Colegio Arbitral  se efectuarán por escrito dirigidas  a la Secretaría del Colegio de Procuradores y firmadas por el interesado o por su representante. De los documentos aportados, se entregarán tantas copias como partes, peritos o árbitros intervengan en el procedimiento.

3.-Toda notificación o comunicación se considerará recibida el día en que haya sido entregada personalmente al destinatario o en que haya sido entregada en el domicilio designado. Así mismo y, no obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, será válida la notificación o comunicación realizada por  fax u otro medio  electrónico, telemático o de otra clase semejante que permitan el envío y la recepción de escritos y documentos dejando constancia de su remisión y recepción y que hayan sido designados por el interesado. En el supuesto de que no se descubra, tras una indagación razonable, ninguno de esos lugares, se considerará recibida el día en que haya sido entregada o intentada su entrega, por correo certificado o cualquier otro medio que deje constancia, en el último domicilio profesional, residencia habitual, o dirección del destinatario.

4.- Los plazos establecidos en esta ley se computarán desde el día siguiente al de recepción de la notificación o comunicación. Si el último día del plazo fuere inhábil  en el lugar de recepción de la notificación o comunicación, se prorrogará hasta el primer día hábil  siguiente. Cuando dentro de un plazo haya de presentarse un escrito, el plazo se entenderá cumplido si el escrito se remite dentro de aquél, aunque la recepción se produzca con posterioridad. Los plazos establecidos por días se computarán por días hábiles en los términos establecidos en la Ley Orgánica del Poder Judicial. El mes de agosto, a efectos de cómputo de plazos, se considerará inhábil. En los plazos señalados por meses, estos se computarán de fecha a fecha.

TITULO II

Del Colegio Arbitral y de  los Árbitros

Artículo  6º.- El Colegio Arbitral.- 

1.- El Colegio Arbitral estará compuesto por tres árbitros, que serán designados por la Junta de Gobierno del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña, la cual, mantendrá actualizada una lista de árbitros que estará compuesta por Procuradores de reconocido prestigio profesional. En la referida lista  serán inscritos de:

Los miembros de la Junta de Gobierno del Colegio de Procuradores.

Los Procuradores que la Junta de Gobierno del Colegio decida integrar en la misma, en función de sus circunstancias personales y profesionales, siempre y cuando lleven más de cinco años de ejercicio profesional.

Los Procuradores con más de cinco años de ejercicio profesional que lo solicitaren a la Junta de Gobierno del Colegio y, está, acuerde su inclusión en la referida lista.

Los árbitros designados libremente por las partes para actuar en el arbitraje colegial. La inscripción de dichos árbitros con carácter permanente requerirá, sin embargo, el acuerdo expreso de la Junta de Gobierno del Colegio en tal sentido.

Artículo 7º.- Nombramiento del Colegio Arbitral.- 

1.- La Junta de Gobierno del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña, una vez recibida la solicitud o propuestas de la parte demandante y demandada, procederá al nombramiento del Colegio Arbitral.

2.- La Junta de Gobierno designará  al Decano o a uno de sus miembros presidente del Colegio Arbitral, complementándolo con los dos árbitros propuestos por las partes. A falta de propuesta por cualquiera de las partes, la Junta de Gobierno les invitará a que designen dos de común acuerdo, en el plazo de siete días, de entre los que figuran en las listas de árbitros del Colegio. Caso de no llegar al anterior acuerdo en el indicado plazo, la Junta de Gobierno designará dos  árbitros de entre los incluidos en las referidas listas, en el plazo de los siete días siguientes.

Artículo 8º.- Aceptación de los árbitros.- 

1.-  La Junta de Gobierno notificará fehacientemente su designación a cada uno de los árbitros, solicitando su aceptación por escrito dentro del plazo de quince días, a contar desde el siguiente a su notificación. 

2.- Si en el plazo establecido no comunican su renuncia, se entenderá que aceptan el nombramiento. Comunicada su renuncia la Junta de Gobierno procederá, en el plazo de siete días, a nombrar directamente a los árbitros que sean necesarios para completar el Colegio Arbitral; procediéndose de idéntica manera para la notificación y aceptación del nombramiento y así, sucesivamente, si fuere necesario, hasta completar el Colegio Arbitral.

Artículo 9º .- Motivos de abstención y recusación. 

1. Todo árbitro debe permanecer durante el arbitraje independiente e imparcial. 

2. La persona propuesta para ser árbitro deberá revelar todas las circunstancias que puedan dar lugar a dudas justificadas sobre su imparcialidad e independencia. El árbitro, a partir de su nombramiento, revelará a las partes sin demora cualquier circunstancia sobrevenida. En cualquier momento del arbitraje cualquiera de las partes podrá pedir a los árbitros la aclaración de sus relaciones con algunas de las otras partes.

3. Un árbitro sólo podrá ser recusado si concurren en él circunstancias que den lugar a dudas justificadas sobre su imparcialidad o independencia. Una parte sólo podrá recusar al árbitro nombrado por ella, o en cuyo nombramiento haya participado, por causas de las que haya tenido conocimiento después de su designación.

Artículo 10.- Procedimiento de recusación 

1.- La parte que  recuse a un árbitro expondrá sus motivos por escrito ante el Colegio Arbitral, dentro de los quince días siguientes a aquel en que tenga conocimiento de la aceptación o de cualquiera de las circunstancias que puedan dar lugar a dudas justificadas sobre su imparcialidad o independencia. Presentada la recusación el Colegio Arbitral lo formaran el árbitro o árbitros no recusados, si el recusado fuera el presidente ejercerá sus funciones el árbitro de mayor antigüedad. 

2.- El Colegio Arbitral, dará cuenta a la otra parte y al árbitro recusado, que podrá,  aceptar la recusación o, el propio árbitro, renunciar a su cargo en el plazo de siete días. En ninguno de ambos casos se considerará como un reconocimiento de la procedencia de ninguno de los motivos en que se funda la recusación. En ambos casos, el árbitro recusado será apartado de sus funciones, procediéndose al nombramiento de árbitro sustituto en la forma prevista en este Reglamento.

3.- Si la otra parte no acepta la recusación y el árbitro recusado no renuncia, la decisión respecto de la recusación será tomada por el Colegio Arbitral, en el plazo de cinco días. Si no prosperase la recusación planteada, la parte recusante podrá, en su caso, hacerla valer al impugnar el laudo.

4.- Si el Colegio Arbitral acepta la recusación, procederá a nombrar un árbitro sustituto.

Artículo 11.-  Falta o imposibilidad de ejercicio de las funciones  

Cuando un árbitro se vea impedido de hecho o de derecho para ejercer sus funciones, o por cualquier otro motivo no las ejerza dentro de un plazo razonable, cesará en su cargo si renuncia o si las partes acuerdan su remoción. Si existe desacuerdo sobre la remoción y las partes no han estipulado un procedimiento para salvar dicho desacuerdo, la decisión será tomada por el Colegio Arbitral.

Artículo 12.  Nombramiento de árbitro sustituto  

1. Cualquiera que sea la causa por la que haya que designar un nuevo árbitro, se hará según las normas previstas en los artículos 7º y 8º del presente Reglamento.

2. Una vez nombrado el sustituto, los árbitros, previa audiencia de las partes, decidirán si ha lugar a repetir actuaciones ya practicadas.

Artículo 13.- Responsabilidad de los árbitros y de las institución arbitral Colegial. 

La aceptación obliga a los árbitros y, en su caso, a la institución arbitral colegial, a cumplir fielmente el encargo, incurriendo, si no lo hicieren, en responsabilidad por los daños y perjuicios que causaren por mala fe, temeridad o dolo. El perjudicado tendrá acción directa contra el Colegio de Procuradores, como institución arbitral colegial, con independencia de las acciones de resarcimiento que asistan a aquél contra los árbitros.

Artículo 14.- Constitución del Colegio Arbitral.

El Colegio Arbitral se considerará constituido a partir de la fecha en que el último árbitro haya aceptado la designación, lo que será notificado a las partes.

Artículo 15.- Soporte administrativo.

La Secretaría del Colegio de Procuradores  facilitará el oportuno soporte administrativo a los arbitrajes que se realicen al amparo de este Reglamento, cuidando del cumplimiento de las normas establecidas en el mismo.

TITULO III

Del Procedimiento Arbitral

Artículo 16.- Interpretación del Reglamento.

La Junta de Gobierno del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña podrá resolver, a petición de cualquiera de las partes y de los árbitros, cualquier duda que pudiera surgir con referencia a la interpretación de este Reglamento, con sujeción a los principios básicos de audiencia, contradicción e igualdad.

Artículo 17.- Determinación del Procedimiento.

En todo lo no previsto en el presente Reglamento, en lo que se refiere al desarrollo del procedimiento arbitral, se regirá por la voluntad de las partes y, en su defecto, por acuerdo del Colegio Arbitral.

Artículo 18.- Principios de igualdad, audiencia y contradicción  

1. Deberá tratarse a las partes con igualdad y darse a cada una de ellas suficiente oportunidad de hacer valer sus derechos.

2. Los árbitros, las partes y la Junta de Gobierno del Colegio de Procuradores, en su caso, están obligadas a guardar la confidencialidad de las informaciones que conozcan a través de las actuaciones arbitrales.

Artículo 19.- Defensa técnica. 

1.-Las partes, en todo el procedimiento arbitral, podrán actuar por sí mismas o valerse de Abogado en ejercicio a su costa.

2.- Cuando una parte pretenda actuar bajo la defensa de Abogado  se comunicará al Colegio Arbitral con antelación suficiente. Este lo hará saber a la otra u otras partes para que, en el plazo de tres días, puedan designar otro si a su derecho conviniere.

Artículo 20.- Solicitud de arbitraje.

1.- La parte que desee someterse al arbitraje colegial previsto en el presente Reglamento, presentará por escrito la solicitud del arbitraje en la secretaría del Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña o en la delegación del Colegio del lugar donde ejerza su profesión.

2.-La solicitud de arbitraje deberá reunir los siguientes requisitos:

a).- La petición expresa de sometimiento a arbitraje colegial de las discrepancias surgidas entre los miembros de un despacho colectivo a causa de su funcionamiento, separación o liquidación.

b).-  Nombre y domicilio del solicitante y, en su caso, la representación que ostente, aportando el nombre y domicilio de las demás partes.

c).- Una referencia en su caso al convenio arbitral en cualquiera de sus formas, adjuntando, al menos, fotocopia del mismo.

d).-  Exposición motivada de las pretensiones del demandante.

e).- La solicitud y propuesta del nombramiento de árbitro de acuerdo con lo establecido en el presente Reglamento.

3.- Si el escrito de solicitud omitiese alguno de los requisitos enunciados anteriormente, o si alguna de las indicaciones resulta incompleta o confusa, se concederá un plazo no superior a diez días para que el solicitante subsane tales defectos.

4.- Si el solicitante no subsanare los defectos en el plazo concedido, la Junta de Gobierno   podrá decidir el archivo de la solicitud si las omisiones hiciesen imposible su continuidad o, en otro caso, acordar la continuación del procedimiento.

Artículo 21.- Provisión de Fondos.

1-Una vez aceptado por la Junta de Gobierno el encargo arbitral, podrá exigir a las partes las provisiones de fondos que estimen necesarias para atender a los honorarios y gastos de los árbitros y los que puedan producirse en la administración del arbitraje. 

2. A falta de provisión de fondos por las partes, el Colegio Arbitral podrá suspender o dar por concluidas las actuaciones arbitrales. Si dentro del plazo alguna de las partes no hubiere realizado su provisión, el Colegio Arbitral, antes de acordar la conclusión o suspensión de las actuaciones, lo comunicará a las demás partes, por si tuvieren interés en suplirla dentro del plazo que les fijaren.

Artículo 22 .-Fase Previa. 

1.-Aceptada por la Junta de Gobierno la petición de arbitraje, el Secretario del Colegio lo notificará a la otra parte o partes, para que en el plazo de quince días presenten ante la secretaría del Colegio su contestación a la demanda, alegando todo aquello que considere necesario para la mejor defensa de su interés y solicite la designación de árbitro de acuerdo con lo establecido en el presente Reglamento.

2.-Igualmente, deberá aportar la cantidad establecida por la Junta de Gobierno del Colegio a título de provisión de fondos para atender a los honorarios y gastos de los árbitros y a los que puedan producirse en la administración del arbitraje. 

3.-En el caso de que la parte o partes demandadas no contestasen al requerimiento de la secretaría del Colegio, o lo hicieren negándose someterse al arbitraje, la Junta de Gobierno adoptará los siguientes acuerdos:

Comprobado por la Junta de Gobierno del Colegio, la inexistencia de un convenio arbitral entre las partes o cuando el existente no recoja expresamente el arbitraje Colegial, esta acordará el archivo de la solicitud, comunicándolo a las partes, a través de la secretaría del Colegio.

Cuando el Tribunal compruebe la existencia de  un convenio arbitral en el que las partes se han sometido al arbitraje colegial conforme a las normas previstas en el presente Reglamento, la Junta de Gobierno acordará la continuación del procedimiento, no obstante la abstención o negativa de la parte o partes demandadas.

Artículo 23.- Inicio del arbitraje

La fecha en que el demandado haya recibido el requerimiento de someter la controversia a arbitraje se considerará la de inicio del arbitraje.

Artículo 24.- Forma de las actuaciones arbitrales.

1. Las partes serán citadas a todas las audiencias con suficiente antelación y podrán intervenir en ellas directamente o por medio de sus representantes y, en su caso, asistidas de Abogado.

2.-De todas las alegaciones escritas, documentos y demás instrumentos que una parte aporte al Colegio Arbitral os árbitros se aportarán copias para las demás partes. Asimismo, se pondrán a disposición de las partes los documentos, dictámenes periciales y otros instrumentos probatorios en que el Colegio Arbitral  pueda fundar su decisión.

Artículo 25.- Falta de comparecencia de las partes

Cuando, sin alegar causa suficiente a juicio del Colegio Arbitral:

a) El demandante no presente su demanda en plazo, el Colegio Arbitral  dará por terminadas las actuaciones, a menos que, oído el demandado, éste manifieste su voluntad de ejercitar alguna pretensión.

b) El demandado no presente su contestación en plazo, el Colegio Arbitral  continuará las actuaciones, sin que esa omisión se considere como allanamiento o admisión de los hechos alegados por el demandante.

c) Una de las partes no comparezca a una audiencia o no presente pruebas, el Colegio Arbitral podrá continuar las actuaciones y dictar el laudo con fundamento en las pruebas de que disponga.

Artículo 26.- Fase Declarativa.

1.-Dentro de los siete días siguientes a la constitución del Colegio Arbitral, éste se dirigirá por escrito a las partes, señalando un plazo máximo de quince días para que formalicen por escrito las pretensiones iniciales sometidas a la fase previa, y para que presenten todos los documentos que consideren convenientes. 

2.- Cualquiera de ellas podrá modificar o ampliar su demanda o contestación durante el curso de las actuaciones arbitrales, a menos que el Colegio Arbitral lo consideren improcedente por razón de la demora con que se hubiere hecho.

Artículo 27.- Aclaración, Intento de conciliación o transacción y plazo de las actuaciones.

1.- Presentados los escritos  a que hace referencia el artículo anterior, el Colegio Arbitral citará a las partes a una comparecencia en la que podrá solicitarles las aclaraciones que estime oportunas así como instar de las mismas la conciliación o transacción sobre las discrepancias sometidas a arbitraje.

2.- De no alcanzarse la conciliación o transacción, el Colegio Arbitral, en la misma comparecencia, determinará el plazo de las actuaciones, que no podrán exceder de los seis meses siguientes a la fecha de presentación de las pretensiones iniciales o de expiración del plazo para presentarla. Este plazo podrá ser prorrogado por el Colegio Arbitral, por un término no superior a otros seis meses, mediante decisión motivada.

Artículo 28.- Fase de Alegaciones y Proposición de prueba.

Finalizada la comparecencia a que se refiere el artículo anterior, el Colegio Arbitral enviará una copia de los escritos presentados por cada una de las partes a la otra  u otras, concediendo un plazo de quince días para que contesten por escrito a las formuladas de contrario, presenten los documentos y propongan las pruebas adicionales que consideren necesarias.

Artículo 29.- Práctica de la prueba. 

Queda a la libre decisión del Colegio Arbitral   la aceptación o no de las pruebas que hayan sido solicitadas por las partes, así como practicar otras que consideren convenientes. A toda práctica de prueba serán citadas y podrán intervenir las partes o sus representantes y, en su caso, asistidas de Abogado.

Artículo 30.- Nombramiento de peritos por el Colegio Arbitral  

1. El Colegio Arbitral  podrá nombrar, de oficio o a instancia de parte, uno o más peritos para que dictaminen sobre materias concretas y requerir a cualquiera de las partes para que facilite al perito toda la información pertinente, le presente para su inspección todos los documentos u objetos pertinentes o le proporcione acceso a ellos.

2. Cuando una parte lo solicite o cuando el Colegio Arbitral  lo considere necesario, todo perito, después de la presentación de su dictamen, deberá participar en una audiencia en la que el Colegio Arbitral y las partes, por sí o asistidas de peritos, podrán interrogarle.

3. Lo previsto en los apartados precedentes se entiende sin perjuicio de la facultad de las partes, salvo acuerdo en contrario, de aportar dictámenes periciales por peritos libremente designados.

Artículo 31.  Asistencia judicial para la práctica de pruebas  

1. El Colegio Arbitral o cualquiera de las partes con su aprobación podrán solicitar del tribunal competente asistencia para la práctica de pruebas, de conformidad con las normas que le sean aplicables sobre medios de prueba. Esta asistencia podrá consistir en la práctica de la prueba ante el tribunal competente o en la adopción por éste de las concretas medidas necesarias para que la prueba pueda ser practicada ante el Colegio Arbitral.

2. Si así se le solicitare, el tribunal practicará la prueba bajo su exclusiva dirección. En otro caso, el tribunal se limitará a acordar las medidas pertinentes. En ambos supuestos el tribunal entregará al solicitante testimonio de las actuaciones.

Artículo 32.-Fase de Audiencia y Conclusiones. 

El Colegio Arbitral, una vez recibidas las alegaciones y practicadas, en su caso, las pruebas, convocarán a las partes a una audiencia donde presentarán sus respectivas conclusiones a la vista de las alegaciones presentadas y de las pruebas practicadas.

TITULO IV

Del Pronunciamiento del Laudo y de la terminación de las actuaciones

Artículo 33.- Inactividad de las partes 

La inactividad de las partes en cualquier momento procesal no interrumpirá la administración del arbitraje, ni impedirá que se dicte el laudo ni le privarán de eficacia.

Artículo 34. Plazo para la emisión del laudo.

1.-El Colegio Arbitral, en su caso, deberá dictar el laudo dentro del plazo a que se refiere el artículo 27.2 del presente reglamento. Este plazo podrá ser prorrogado por el Colegio Arbitral, por un plazo no superior a otros seis meses, mediante decisión motivada.

2.- La expiración del plazo sin que se haya dictado laudo definitivo determinará la terminación de las actuaciones arbitrales y el cese de los miembros del Colegio Arbitral. No obstante, no afectará a la eficacia del convenio arbitral, sin perjuicio de la responsabilidad en que hayan podido incurrir los árbitros.

Artículo 35.  Adopción de decisiones del Colegio Arbitral. 

1.Toda decisión del Colegio Arbitral se adoptará por mayoría. Si no hubiere mayoría, la decisión será tomada por el presidente.

2.El presidente del Colegio Arbitral podrá decidir por sí solo cuestiones de ordenación, tramitación e impulso del procedimiento.

Artículo 36.  Laudo por acuerdo de las partes  

1. Si durante las actuaciones arbitrales las partes llegan a un acuerdo que ponga fin total o parcialmente a la controversia, el Colegio Arbitral dará por terminadas las actuaciones con respecto a los puntos acordados y, si ambas partes lo solicitan y el Colegio Arbitral no aprecia motivo para oponerse, harán constar ese acuerdo en forma de laudo en los términos convenidos por las partes.

2. El laudo se dictará con arreglo a lo dispuesto en el artículo siguiente y tendrá la misma eficacia que cualquier otro laudo dictado sobre el fondo de la controversia.

Artículo 37.-Forma, contenido, notificación y protocolización del laudo 

1.Todo laudo deberá constar por escrito  y ser firmado por los miembros del Colegio Arbitral, quienes podrán expresar su parecer discrepante, bastará las firmas de la mayoría de los miembros del Colegio Arbitral o sólo la de su presidente, siempre que manifiesten las razones de la falta de una o más firmas.

2.El laudo expresará, al menos, las circunstancias personales de los árbitros y de las partes, el lugar del arbitraje, la cuestión sometida a arbitraje, una sucinta relación de las pruebas practicadas, las alegaciones de las partes y la decisión arbitral.

3.El Colegio Arbitral se pronunciará en el laudo sobre las costas del arbitraje, que incluirán los honorarios y gastos de los árbitros, el coste del servicio prestado por la institución arbitral colegial y los demás gastos originados en la administración procedimiento arbitral. 

4. Los honorarios de los árbitros se fijará, igualmente, de acuerdo con las escala de honorarios que establezca la Junta de Gobierno del Colegio Procuradores.

5. El Colegio Arbitral notificará fehacientemente el laudo a las partes mediante entrega a cada una de ellas de un ejemplar firmado de conformidad con lo dispuesto en el apartado 1, dentro del mismo plazo establecido en el apartado 2 del artículo 27 del presente Reglamento

6. El laudo podrá ser protocolizado notarialmente. Cualquiera de las partes, a su costa, podrá instar del Colegio Arbitral, que el laudo sea protocolizado.

Artículo 38.- Terminación de las actuaciones  

1. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, sobre notificación y, en su caso, protocolización del laudo, y en el artículo siguiente, sobre su corrección, aclaración y complemento, las actuaciones arbitrales terminarán y los árbitros cesarán en sus funciones con el laudo definitivo.

2. Los árbitros también ordenarán la terminación de las actuaciones cuando:

a).-El solicitante desista de su demanda, a menos que el demandado se oponga a ello y los árbitros le reconozcan un interés legítimo en obtener una solución definitiva de la controversia.

b) Las partes acuerden dar por terminadas las actuaciones.

c) El Colegio Arbitral  compruebe que la prosecución de las actuaciones resulta innecesaria o imposible.

3. Transcurrido el plazo de dos meses desde la terminación de las actuaciones, cesará la obligación del Colegio Arbitral de conservar la documentación del procedimiento. Dentro de ese plazo, cualquiera de las partes podrá solicitar al Colegio Arbitral que se le remitan los documentos presentados por ella. El Colegio Arbitral  accederá a la solicitud siempre que no atente contra el secreto de la deliberación arbitral y que el solicitante asuma los gastos correspondientes al envío, en su caso.

Artículo 39.  Corrección, aclaración y complemento del laudo  

1. Dentro de los 10 días siguientes a la notificación del laudo, cualquiera de las partes podrá, solicitar del Colegio arbitral:

a) La corrección de cualquier error de cálculo, de copia, tipográfico o de naturaleza similar.

b) La aclaración de un punto o de una parte concreta del laudo.

c) El complemento del laudo respecto de peticiones formuladas y no resueltas en él.

2. Previa audiencia de las demás partes, el Colegio Arbitral  resolverá sobre las solicitudes de corrección de errores y de aclaración en el plazo de 10 días, y sobre la solicitud de complemento en el plazo de 20 días.

3. Dentro de los 10 días siguientes a la fecha del laudo, los árbitros podrán proceder de oficio a la corrección de errores a que se refiere el párrafo a) del apartado 1.

4. Lo dispuesto en el artículo 37 se aplicará a las resoluciones arbitrales sobre corrección, aclaración y complemento del laudo.

Artículo 40.  Acción de anulación del laudo  

1.- Contra un laudo definitivo podrá ejercitarse la acción de anulación en los términos previstos en el Titulo VII de la Ley 60/2003, de 23 de diciembre, de Arbitraje.

2. La acción de anulación del laudo habrá de ejercitarse dentro de los dos meses siguientes a su notificación o, en caso de que se haya solicitado corrección, aclaración o complemento del laudo, desde la notificación de la resolución sobre esta solicitud, o desde la expiración del plazo para adoptarla.

Artículo 41.  Cosa juzgada y revisión de laudos firmes  

El laudo firme produce efectos de cosa juzgada y frente a él sólo cabrá solicitar la revisión conforme a lo establecido en la Ley de Enjuiciamiento Civil para las sentencias firmes.

Artículo 42. La Ejecución forzosa del Laudo.  Normas aplicables  

La ejecución forzosa de los laudos se regirá por lo dispuesto en la Ley de Enjuiciamiento Civil y en el Título VIII de la Ley 60/2003, de 23 de diciembre, de Arbitraje.

ANEXO

MODELO DE CLAUSULA ARBITRAL


Los Procuradores intervinientes acuerdan que, para la salvaguarda del secreto profesional y de las relaciones de compañerismo, toda controversia surgida como consecuencia del funcionamiento, separación o liquidación del despacho profesional al que pertenecen, sito en la demarcación judicial de ....................., se resolverán definitivamente mediante arbitraje colegial de equidad, el cual será administrado por el Ilustre Colegio de Procuradores de A Coruña, de conformidad con lo dispuesto en  Reglamento de Arbitraje Colegial de los Colegios de Procuradores de los Tribunales de España.


Igualmente, las partes hacen constar expresamente su compromiso de cumplir al laudo arbitral que se dicte.

� Artículo 33 del Real Decreto 1281/2002 de 5 de diciembre por el que se aprueba el Estatuto General de los Procuradores de los Tribunales de España, en relación con el artículo 14 de la Ley 60/2003, de 23 de diciembre, de Arbitraje.  
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